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A dos años de asumir el primer gobierno, y con las relaciones con Estados Unidos 
bien encaminadas, el general ofreció una entrevista donde abordó temas como la 
seguridad de la frontera, reclamos de empresas y la necesidad de acuerdos econó-
micos. Aquí la reproducimos.

Porfirio Díaz
habla al 

New York Herald
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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Hacia las diez de la mañana del jueves 16 de noviembre de 
1876, el ejército federal se enfrentó con las fuerzas que com-
batían bajo las órdenes del general Porfirio Díaz en la hacien-
da de Tecoac. La batalla fue extenuante y duró varias horas. 
Seis horas después, el arribo de la columna encabezada por 
el general Manuel González decidió el desenlace de la bata-
lla y la derrota del régimen de Sebastián Lerdo de Tejada 
quien, al otro día, partió junto con sus ministros rumbo al 
exilio en Nueva York. Díaz entró a la ciudad de México el 23 
y, entre repiques de campanas y rodeado de una muchudum-
bra entusiasta, se dirigió a Palacio Nacional. Tomó posesión 
del Poder Ejecutivo el día 28, pero, obligado a enfrentarse a 
José María Iglesias, el presidente de la Suprema Corte de Jus-
ticia, quien reclamaba la sucesión en nombre de la legalidad 
constitucional, otorgó la presidencia interina al general Juan 
N. Méndez el 6 de diciembre. 

Pese a los intentos de mediación, ambos contendien-
tes acabaron por enfrentarse el 1º de enero de 1877 en Unión 
de Adobes, Jalisco. Vencido, Iglesias se embarcó en Manza-
nillo, rumbo a Estados Unidos. Entre tanto, de acuerdo con 
el plan de Tuxtepec, se convocó a elecciones para presiden te, 
diputados y para presidente y ministros de la Suprema Cor-
te de Justicia, las cuales tuvieron lugar entre el 11 y el 13 de 
fe brero de 1877. Era claro que el ganador del Poder Ejecuti vo 
estaba anunciado: Díaz se impuso con 11 475 votos, contra 
482 votos repartidos entre varios candidatos. Ignacio L. Va-
llarta se convirtió en el nuevo presidente de la Suprema Cor-
te de Justicia. De tal modo, el día 16, de regreso en la capital 
de la campaña contra Iglesias, retomó el poder ejecutivo de 
manera interina. No tomaría posesión como su titular sino 
hasta el 5 de mayo, fecha que eligió por ser el 15º aniversario 
de la batalla de Puebla. 
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Porfirio Díaz no llegaba, sin duda, a un lecho de ro-
sas: se sentían fuertes presiones de Estados Unidos, que le 
negaba el reconocimiento y, en cambio, exigía el pago de la 
deuda acordada por la Comisión Mixta de Reclamaciones. 
Tampoco resultaba idónea la situación interna. Seguían la 
in seguridad y la violencia y, además era necesario, aún, es-
tar atento a los movimientos opositores.

El jefe tuxtepecano inició un lapso presidencial difi-
cil, en el que procuraría tener en sus manos todos los hilos 
po líticos, conciliarse con sus enemigos, tejer una red de 
alian zas que en el futuro le sería muy provechosa y practi-
car la tolerancia con la Iglesia, esto es, sin pretender la abo-
lición de las leyes de Reforma, sino permitir su aplicación 
laxa. Lo primero fue organizar el gobierno y distribuir tan to 
los puestos civiles como los militares entre sus partidarios, 
equitativos a los riesgos asumidos durante la revolución, y 
con seguir la aprobación de una reforma constitucional que 
aboliera la reelección inmediata.

Dos años después, en mayo de 1878, cuando ofreció 
la entrevista que el 7 de junio publicó al New York Herald, 
uno de los periódicos de mayor circulación en Estados Uni-
dos, su administración había alcanzado varios objetivos im-
portantes, entre otros, el reconocimiento del país vecino del 
norte, el pago de la deuda en los plazos acordados, iniciar las 
negociaciones para la construcción de un ferrocarril que uni-
ría la ciudad de México con la frontera norte y propuesto al 
Congreso una reforma constitucional que prohibía la reelec-
ción presidencial inmediata. Ese día dio cuenta a los lecto res 
estadunidenses cuáles eran los planes que pretendía llevar 
a cabo durante el resto de su mandato.

A continuación presentamos la entrevista, que fue 
tra ducida por Fernanda Lavín.
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Espero, señor presidente, que el recono ci miento de Esta-
dos Unidos le ayude a consolidar su gobier no y vencer 
cualquier tentativa revolucionaria por parte del señor 
Lerdo o los militares que lo apoyan.
El reconocimiento de este gobierno debe ayudar a hacer 
imposible cualquier intento de revolución que, en lo suce-
sivo, quieran llevar a cabo el señor Lerdo o sus seguidores, 
aunque haya otras razones y, por cierto, más importantes, 
por las que tales empresas tendrán un fra caso ignominioso. 
En cuanto al señor Lerdo, apenas puedo creer que conspire 
en territorio extranjero contra su propio país, a menos que 
quiera hacer alianza con los salvajes de la frontera, como 
se asegura en las noticias que se han recibido; pero hacer 
esto lo pondría fuera de los límites de la civilización.

Supongo que el reconocimiento por parte de Estados 
Unidos fue espontáneo y sin condición alguna.
Sí, el reconocimiento fue, si no espontáneo, por lo menos 
sin condiciones. Nosotros no podíamos admitir ninguna 
condición como base del reconocimiento; era un requisito 
que exigíamos y me satisface que el gobier no de Estados 
Uni dos haya reconocido finalmente la justicia de nuestros 
argumentos al respecto. 

¿En qué estado se hallan los asuntos de la frontera? ¿Piensa 
usted, señor presidente, que su gobierno cooperará con el 
de Estados Unidos para mantener allí el orden?
La paz en la frontera ha sido turbada recien temente por 
haber cruzado, procedente de Estados Unidos, una banda 
de insurrectos armados [encabezados por el ge neral Maria-
no Escobedo]. Por supuesto que este atentado, cometido 
por unos cuantos hombres desesperados, no tie ne ninguna 
probabilidad de éxito. La insurrección morirá en su cuna y 
espero que el gobierno de Estados Unidos se esforzará por 
evitar el equipamiento de bandas armadas y sus incursiones 

“Este gobierno desea alentar a
las empresas estadunidenses”

El presidente de México era “un hombre de edad mediana, que conocía las ventajas 

de la comunicación con el mundo, a través de los principales periódicos estaduniden-

ses […] y habló sobre los asuntos públicos en general con la libertad que el caso le 

permitía”, escribió el corresponsal que lo entrevistó. 
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"El reconocimiento de este gobierno debe ayudar a hacer imposible 
cualquier intento de revolución."
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a nuestro territo rio. ¿Qué diría si algunos se-
guidores de Mr. Tilden [aspirante demócra-
ta a la pre sidencia en la elección de 1876] 
equiparan expediciones armadas en Mé-
xico y se les permitiera invadir su terri-
torio para hacer la guerra al presidente 
Hayes?

Supongo que el presi den te Hayes diría 
que el gobierno me xi cano no obra de-
bida mente.
Respecto a su pregunta de si este gobierno 
trabajaría de acuerdo con el de Estados Uni-
dos para mantener el orden de la frontera, puedo 
decirle que nosotros lo conservaremos en el lado que nos 
corresponde y supongo que Estados Unidos hará otro 
tanto en su lado.

serán muy efectivos. Por supuesto que la re-
duc ción del ejército debe tener sus límites. 

Nuest ro territorio es muy grande y por lo 
mis mo requiere de la dispersión de un nú-
mero considerable de fuerzas. Nosotros, 
lo mis mo que Esta dos Unidos, tenemos 
elemen tos conflict ivos en la frontera, 
que debemos mantener en orden. 

En Estados Unidos prevalece la idea de 
que el sentimiento público en este país se 

opone a las empresas estadounidenses.
No cabe duda de que existen algunos prejui cios 

contra las empresas estadunidenses, originados en 
las concesiones que se han dado a importantes empresas 
ferrocarrileras y que no se llevaron a cabo. El gobierno, 
como es de suponerse, no los comparte. Yo sólo puedo 

"Estoy en favor de un tratado comercial entre los dos países, siempre que 
sea ventajoso para ambos."

¿Hay alguna probabilidad de que se permita al señor 
[Juan Nepomuceno] Cortina volver a sus anteriores gua-
ridas de la frontera?
Dependerá del desarrollo su causa, que hoy está ante los 
tri bunales del país. Si se le creyera culpable de alguno de los 
cargos que se le hacen, es seguro que no se le permitirá 
volver a la frontera. Si no se probaran, sería liberado y po-
drá ir a donde quiera, como cualquier otro ciudadano de la 
república. 

En vista del estado pacífico, ¿su gobierno se propone redu-
cir el ejército?
Este gobierno ha adoptado un sistema muy efectivo para 
la reducción de tropas. La utilizamos como medida de dis-
ciplina. Siempre que algún cuerpo de tropa sea compañía o 
regimiento, actúa de manera contraria al buen orden y dis-
ciplina, lo suprimimos, damos de baja a una parte de sus 
miembros y al resto lo incorporamos en otros batallones. 
De esta manera, el ejército ha sido ya reducido en un 30 por 
ciento y no tengo inconveniente en informarle que vamos 
a reemplazar parte de las tropas regulares con guardias ru-
rales, especialmente en la frontera. Serán organizadas y pa-
gadas de acuerdo con un sistema que asegurará su lealtad. 
A la vez que sea un ahorro para el gobierno, sus resultados 
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ex presar la esperanza de que las que se otorguen en el fu tu-
ro no se queden en el papel. Este gobierno desea alentar a 
las empresas estadunidenses. Sólo tememos que puedan 
lle var nos a toda clase de reclamaciones conflictivas, como 
ha su cedido en el pasado. Pero será bienvenido cualquier 
ciu da da no estadunidense que no venga con el objeto de bus-
car cómo presentar una reclamación contra este gobierno. 

¿Está usted, señor presidente, en favor de un tratado comer-
cial con Estados Unidos y cuáles deben ser, en su opinión, 
las bases principales de ese tratado?
No estoy muy preparado para contestar; sólo puedo decir, 
de forma muy general, que estoy en favor de un tratado co-
mercial entre los dos países, siempre que sea ventajoso para 
ambos. Por ahora tratamos de arreglar, con Estados Unidos, 
la manera de poner fin a las depre daciones de los in dios 
salvajes de la frontera, limitándolos a determinada ex ten-
sión de territorio. Después de que esto se arregle, vere-
mos qué podemos hacer respecto al tra tado comercial.
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Cuál es su opinión, señor presidente, sobre el ferrocarril 
interoceánico de la ciudad de México a la frontera esta-
dunidense y el Pacífico? ¿Cree usted que obtenga la san-
ción del Congreso y está en su favor?
Estoy en favor del ferrocarril interoceánico del señor Sulli-
van, ya que es el único que se nos ha pre sen tado y he hecho 
cuanto he podido para impulsarlo. Nuestro congreso, lo 
mismo que el de ustedes, es totalmen te in dependiente del 
ejecutivo y no es posible decir qué hará. Si el proyecto del 
se ñor Sullivan no es aprobado en este periodo de se siones, 
será más por falta de tiempo que de vo tos. Por supuesto que 
yo sólo pue do instar al congreso hasta ciertos límites. Si 
encuentro alguna resistencia, tendré que retirarme antes 
que crear dificultades con mi presión. México necesita mu-
chos fe rro ca rri les y este gobierno alentará a cual quier em-
presa que ofrezca garantías razonables para remediar esta 
necesidad. 

El plan de Tuxtepec prometió claramente que el ferrocarril 
México-Veracruz sería obligado a reducir sus exorbitantes 
tarifas de carga y pasajeros. ¿Por qué no se ha cum plido 
esa promesa?
El gobierno anterior hizo un contrato con la compañía del 
ferroca rril [México- Veracruz], que fue desacer tado y no 
resp ondía a los intereses de la población, al autorizarla a 
cargar los ele vados derechos que usted menciona. No pode-
mos desco nocer ese contrato, pero estamos negociando 
con los administradores de la compañía para obtener una 
reducción.

¿Favorece su administración, señor presi dente, la reduc-
ción de la tarifa aduanal?
Este gobierno está en favor de que se revise esa tarifa y está 
ahora ante el Congreso una medida que traerá un gran de-
sarrollo al comercio. Me refiero a la abo lición de las adua-
nas interiores (alcabalas). Nos proponemos tam bién abo-
lir los derechos de explotación de la plata y el oro. Estas 
medidas acabarán con los grandes obstácu los en nuest ra 
relación comercial, dando tiempo para pensar en reducir 
los aranceles de importación.

¿Existe algún proyecto de reanudación de las relaciones 
diplomáticas entre su país, Francia o Ingla terra?
Nuestra puerta no está cerrada. Estamos disp uestos a reci-
bir propuestas, pero no tomaremos la inicia tiva. Como con 
Estados Unidos, no comprometeremos la dignidad na-
cio nal con tal de obtener un reconocimiento. Hace algún 

tiem po, un caballero que esta ba en conexión con el go-
bierno francés hizo una pro posición indirecta, pero como 
no fue bas tan te satis factoria, se rechazó. Más re cien-
temente, el gobierno francés anunció haber reservado un 
esp acio a los exposit ores mexica nos, pero como no se 
diri gió una invitación oficial a este gobier no, como se re-
quería para considerarla, no creo que se acepte esta oferta.

¿Intenta su gobierno resistirse al pago de algunas reclama-
ciones estadunidenses consideradas fraudulen tas, tales 
como las de la Compañía Mine ra de La Abra o de Wiel & 
Co. de Matamoros?
Es obvio decir que cualquier mente im par cial que haya in-
vestigado el asunto en tiende que algunas de las reclamacio-
nes aprobadas contra este gobierno son frau du lentas y sólo 
puedo explicar la sentencia del árbitro en que en este caso 
cometió un error, tal vez por no revisar bien los hechos o 
por el per jurio de los testigos. Por supuesto que res-
ponderemos a esas sanciones, a menos que el gobierno de 
Estados Uni dos, guiado por un espíritu de justicia y des-
pués de una in vesti gación, nos exima de esos pagos. Tengo 
en tendido que el Congreso estadunidense ha tomado ya la 
iniciativa en este asunto y espero que los resultados nos fa-
vorezcan.


